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NOTICIA PRELIMINAR 

«« Prévilt, tu précMS lrop ! >l 

Una anécdota chispeante y revestida de aquel candor que sólo 
ofrecen la niñez y la santidad, nos da á conocer mejor que los 
discursos más dilatados y numerosos cual era el estado de la ora­
toria sagrada en Francia en la época que precedió al suavísimo 
cuanto fructuoso apostolado del obispo de Ginebra san Fran­
cisco de Sales. 

Cierto día, refiere el santo, me dijo privadamente mi vene­
rado padre : « Deán, predicas demasiado á mepud?; ~;un en los 
días de trabajo oigo las campanas tocará se~~9p; . .ylá~j>reguntar 
quien predicará se me contesta invariatil'étneti.(e ·: · é V..üe!i •;c:¡'tien 
ha de ser sino el Deán ? ¡ Otra cosa er~i;i ~is {íe~~-~s í ka·ros-,etan 
entonces los sermones ; pero¡ esos s(que ~r,an-.2.e¡mohes f Sabe 
Dios cuanto los estudiaban y prepat-ao~ ·~us.at.'tores; y qué de 

maravillas nos referían en ellos. Ca~~~~~.1?;As .\~~tos .riegos 
y la linos en cada úno que en diez de los tlqós\ {l~ü.dfan .PX~.rlSsas 
las gentes á la Iglesia como si fueran á la:-d'?stribucion-lll .. maná 
y salían encantadas y conmovidas por el orador; al paso que á ti 
no se te estima en tanto porque la 'fretuéiicia con ~íie 1>fédi11as 
ha venido á hacer demasiado familiar y común el mivisterio de 
la cátedra sagrada. 11 

Á esos discursos que en el sentir del padre de nuestro santo, 



'fl NOTICIA PRELIMINAR. 

que era también el de la época, edificaban de tal modo á los 
oyentes vino á poner fin san Francisco de Sales sustituyendo á 
los artificios y melindres de la retórica una dicción amena; pero 
franca y sencilla~ á las citas profanas é ininteligibles, los textos 
llanos del Evangelio ; y á las hipérboles é hinchadas metáforas, · 
símiles y comparaciones tornadas de la naturaleza. Y movido por 
el celo de la conversión de las almas, lejos de ceder al demonio 
tentador de la elocuencia se allanaba á hablar el tosco lenguaje del 
aldeano, á trueco de hacerle comprender más facilmente las 
enseñanzas cristiaaas. Por ese camino, y con tan sencillos medios 
restableció la piedad, convirtió los calvinistas, obtuvo la devolución 
de cuantiosos bienes á la Iglesia y abrió la era que debían ilustrar 
el lenguaje florido de Flechier, la magestuosa elocuencia de Bos­
suet, la dialéctica del severo Bourdaloue y el estilo atildado y 
persuasivo de Massillon. Mas ya sea porque las numerosas y 
variadas labores del santo no le permitiesen escribir los ser­
mones; ya porque se dirigía con mayor frecuencia á montañeses 
y labriegos, no pueden considerarse corno modelos oratorios los 
dados á la estampa en diversas ocasiones, por mas que se deba 
su conservación al cuidado vigilante de piadosa amistad. Bastan á 
su gloria literaria las cartas y tratados sobre la práctica de la 
piedad que dejó escritos y que le confieren á juicio universal la 
primacía en la d;licadísirna y árdua ciencia de la dirección moral 
de las almas. Sobresale entre todas sus obras, por ser la que se 
halla al alcance de mayor número de lectores, la lntroducci6n á la 
vida Devota, manual perfecto de acendrada piedad y perla ines­
timable de la literatura y de la filosofía cristianas como la apellida 
un docto y sazonado escritor contemporáneo ( 1). 

Dar á conocer pormenorizadamente al lector las bellezas lite­
rarias y la elevada doctrina moral que encierra esa obra, excedería 
con mucho los límites de esta prefación y le privaría por otra 
parte del placer de descubrirlas y gustarlas por si mismo. Bás­
tenos reproducir algunas imágenes de que echa mano el santo 

{,) Amedée de Margerie, Saint Fraocois de Sales. París, Lecofire, 1901. 

f 
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para ilustrar las razones que le mueven á doctrinar las almas en 
la práctica sosegada de la piedad, y á proscribir los ímpetus y el 
ardimiento que pueden viciarla. 

11 La lluvia que cae suavemente fecunda las yerbas y simientes 
de los campos, y los ríos que los recorren apacibles conducen los 
grandes bajeles cargados de ricas mercancías; mas las corrientes 
y ríos que corren impetuosamente asolan la campiña sin aprove­
char al tráfico y los aguaceros torrenciales arruinan campos y 
sembrados. Nunca las cosas hechas con ímpetu y precipitación 
han sido de provecho, y todo ha de festinarse lentamente como 
dice el proverbio. Hacen los zánganos más ruido y se muestran 
más activos al parecer que las abejas y sin embargo labran tan 
sólo la cera, y no la miel : del propio modo aquellos que se afa­
nan con ardor y ruidosa solicitud no consiguen hacer jamás mu­
chas ni grandes cosas. 

Imitad á los niños que apretando con una mano la del padre, 
alcanzan con la otra las fresas ó las moras entre las plantas que 
cercan las heredades; y manejad los bienes terrestres con una de 
las manos sin soltar de la otra, la del Padre Celestial, volviendo 
de vez en cuando los ojos hacia él para ver si le complacen 
vuestra hacienda y vuestras ocupaciones. Guardaos sobre todo de 
desasiros de su mano y apartaros de su protección por la codicia 
de allegar cuantiosos bienes; porque si os abandonare no dareis 
paso sin caída mortal. Quiero decir Filotea mía, que en medio 
de los negocios y de las ocupaciones que no exigen asidua aten­
ción habeis de pensar más en Dios que en los negocios; y cuando 
éstos la exigieren toda, para su cumplido desempeño, debeis 
dirigir á Dios vuestras miradas de tiempo en tiempo, no de otro 
modo que los navegantes para aportar á la tierra que desean 
miran al alto firmamento y no á las aguas que surcan sus naves. 
De esta suerte Dios trabajará contigo, en tí y para tí, y el tra­
bajo os llenara de dulce satisfacción l> (1). 

Esta cita, y la relación de la obra prodigiosa llevada á felii 

(1) Capítulo X, parte, 3•. 
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término y remate por san Francisco de Sales no podrán menos 
de despertar la curiosidad de quien ignore la vida del santo, y 
moverle á preguntar cómo llegó á persuadir la fe cristiana á 
tántos y tan obt:ecados enemidos de la Iglesia, y como alcanzó 
esa maestría que todo el mundo le reconoce en la dirección de 
las almas, y de la cual serán perenne testimonio sus obras. El 
santo mismo absuehe esas preguntas haciéndonos ver que sólo 
el amor á Dios puede dar nacimiento al verdadero amor del pró­
jimo. He aquí como se expresa : 

11 No deberíamos decirnos los únos á los otros, al ver al pró­
jimo creado á imagen y semejanza de Dios, e no deberíamos de­
cirnos : Mirad como se parece al Criador esa criatura? ~- e no 
deberíamos acercárnosle y prodigarle con sinceridad y ternura 
nuestro afecto? e Lo harémos empero por amor á ella? No por 
cierto, pues ignoramos si es por si misma digna de amor ó de 
aborrecimiento e Mas porqué motivo, entonces? Por amor á Dios 
que la ha formado á su imagen, y hecho por tánto partícipe de 
su bondad n (1), 

¡ El amor de Dios I Palabra de imposible entendimiento para 
ciertos reformadores contemporáneos que imbuidos en el grosero 
error de creer que toda mutación y todo cambio son siempre un 
perfeccionamiento ;Cse imaginan poder establecer el reinado de la 
voceada fraternidad proscribiendo el cristianismo de las institu­
ciones, de las escuelas, de la misma beneficencia y sustituyendo 
las doctrinas que predican é inculcan el amor al próJimo, como 
obligado corolario del amor de Dios, por no se que sentimientos 
denominados altruistas sin fundamento ni base conocida. ¡ Vano 
empeño! La verdadera fraternidad, la fraternidad que predicaba, 
y de que fué vivo ejemplo el santo obispo de Ginebra, no se al­
canza con ruidosa palabrería sino mediante la práctica sincera de 
la piedad cristiana; porque la fuerza que mueve los hombres al 
amor de sus semejantes no puede ser meramente humana, que 
de serlo, los frutos del cristianismo se encontrarían por donde 

( 1) Tratado del amor de Dios, lib. X, c. 3•. 
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quiera que hay hombres cualesquiera que fuesen sus prácticas y 
doctrinas. Obra verdaderamente antisocial es por consiguiente la 
de los que guerrean desaforadamente por acabar con las ense­
ñanzas cristianas ; porque combatiendo la única institución ca­
paz de inculcar con firmeza y éxito feliz el amor al prójimo, 
se oponen manifiestamente al bienestar y provecho de los 
pueblos. 

Informado el lector del espíritu que guiaba la vida é inspiraba 
los escritos de nuestro autor, espíritu que ha dado á la Iglesia 
santos y doctores sin cuento, séanos permitido decirle algunas 
palabras acerca de los principios que lo nutrieron y vivificaron, 
así como sobre la parte que en sus obras es hija de genial inspi­
ración y dotes naturales. Con franca sinceridad nos enseña el 
santo los primeros, afirmándonos humildemente desde el prefa­
cio mismo de la lntroducci6n que nada de nuevo nos ofrece y que 
sólo repite cuanto por sus antecesores se ha publicado en la ma­
teria. Si tal aserción es cierta en cuanto se refiereálos fundamen­
tos de la lntroducci6n, porque la misión de los doctores de la 
Iglesia no el es descubrimiento de ignorados veneros sino el be­
neficio de los tesoros inagotables de la revelación, como lo ob­
serva el sabio monje benedictino Mackey ( 1); no es menos cierto 
que la manera como san Francisco expone las verdades enseña­
das antes de él es enteramente nueva y le es propia y original 
Los místicos españoles, muy en particular santa Teresa de Jesús 
y el incomparable Granada, fueron sus maestros; mas es incon­
testable que al santo cupo en suerte acomodar por decirlo así, las 
máximas evangélicas á todas las condiciones y rangos sociales 
haciendo patente que con ninguno de ellos se halla reñida la vir­
tud ; que no puede ser su práctica ocasión de desabrimientos y 
enojos ; y que la creencia que prevalecía en aquella época de no 
poder florecer la piedad sino en los claustros, al amparo del 
sosiego monacal, era infundada. 

El modo como el autor de la lntroducci6n considera la práctica 

( 1) (Euvres de Saint Fran90is de Salea. Tome m, A=ec-y , 8~3. 
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de la vida cristiana luce particularmente en los capítulo., sobre 
lo, deseo,, la elección que se debe hacer cuanto al ejercicio de bu 
virtudes, el e1pírita de justicia y de equidad y más que todo en el 
gran principio !3-e que la penitencia ha de tener su asiento en lo 
íntimo del alma. La doctrina que encierran los capítulos de la 
mamedumbre con nosotros mismos, el amor que la humildadimpira 
á nuestra propia ba¡eza y el modo de tratar sin precipitación ni con­
go¡a los negocios, no había sido explicada por sus antecesores. Ni 
ofrecen menos novedad los que discurren acerca de la decencia en 
el vestir, la honestidad de las palabras, las amistades, la conversa­
ción y los deportes y pasatiempos. De todo ello se encuentran las 
bases en el Evangelio, en los tesoros del ascetismo del Oriente 
escrupulosamente conservados en los libros de san Gregorio de 
Nacianzo, san Basilio y san Juan Crisóstomo, no menos que en 
los expositores de los tiempos más recientes en que la Iglesia, li­
bre ya de las persecuciones, podía dar amplio y generoso vuelo á 
sus enseñanzas; mas no se hallaban en aquella época tales expo­
siciones al alcance de los fieles, en forma compendiosa ni en las 
lenguas vulgares. Recogió también nuestro santo para conden­
sarlos y popularizarlos en sus escritos, los pensamientos de los 
eremitas y solitarios como lo atestiguan sus frecuentes remisio­
nes á los libros de Casiano, san Bernardo y san Anselmo; prueba, 
dice el sabio benedictino ya citado, de que las enseñanzas del 
cristianismo son hoy lo que eran ayer y lo que serán en todos los 
siglos (1). 

Ejercieron, empero, mayor influencia en la labor de la Intro­
ducción; el Combate Espiritual (:i) obra con la cual se familiarizó 
el santo durante su vida de estudiante en Padua, y como ya lo 
observamos, las doctrinas de santa Teresa y las obras del Padre 

(1) Op. cit. 
(2) Atribúyese esta obra al religioso teatino Lorenzo Scupoli, no obslante 

dudarse que la idea primiüva de la obra le pertenezca. Apareció la primera edi­
ción de 24 capilulos el afio de 1589 en Venecia, y ae asegura que al morir 84 

1599 el religioso benedictino Juan Castaniza, coníesor de Felipe 11, se halló 
entre aus papeles un manuscrito español, que correspondía euclamente ála pri­
mera edición italiana del Combate Espiritual. 
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Granada que el santo designaba con el nombre harto signifi­
catiYo de su segundo breviario (1). 

Compendiar en forma clara y correcta las doctrinas evangéli­
cas y el sentir de los padres de la Iglesia en cuanto á su práctica, 
no bastaba; preciso era inspirar amor á la virtud haciéndola 
gustosa y atractiva, pues de muy poco servía ofrecer al cristiano 
un ideal si no se le infundían, al propio tiempo, los deseos de 
abrazarlo. En ese sujeto estriba el mérito principal de la empresa 
acometida por el santo, siendo muy de notar que fueron coronados 
sus propósitos con el más feliz éxito, sin prestará la devoción, 
como han pretendido algunos que lo hizo, aspecto almibarado 
para hacerla agradable, á la manera que se disfraza la acritud de 
ciertas medicinas cubriéndolas de azúcar ; sino mostrándola por 
el contrario con su ropaje natural y persuadiéndonos que su 
misma austeridad la hace acreedora á nuestro amor. » No podía, 
y Dios sea loado por ello, dice el Cardenal Wiseman, ampliar 
el camino estrecho ; mas lo limpió de muchos abrojos y de las 
piedras pesadísimas que lo embarazaban» (:i). 

Instruido ya el lector sobre el génesis de la obra, y su carácter 
universal y profundamente psicológico, conviene recordarle 
quien es su traductor. D. Francisco Gómez de Quevedo y Ville­
gas de quien bien puede decirse que fué versado en desdichas, 
como de sí propio lo dijo Cervantes; fué hombre de variadísimos 
y profundos conocimientos, insaciable curiosidad científica, des­
pejada inteligencia y singular destreza en el manejo del lenguaje 
castellano. Ni Cervantes ni Lope de Vega le escasean los elogios, 
y si es más conocido por su verba epigramática y sus escritos fes­
tivos contra los poetas memos y la gente apicarada, numerosas pro-

: 1: Créese fondadamente que el santo se servia do la traducción francesa publi­
cada en París el año de 1602 en casa de Claude :'.lforel, bajo este título : 

Les <Euvres spiriwelles et dévotu du R. P. Loys de Gra1111le de 1' Ordre de 
Saint Dominiqae, en quatre livres. Le tout tradait de fespagnol en franf{)is, par­

tie par Paal Dumont, Douysien, partie par Nicole Colín, chanc,ine et Thrésorier de 
l'Église de Rheyms: le surp/us par Fran,ois Helle-Fomt et Jésa Chabanel Tholosain. 
Depai; reva,, corrigé et augmtnté par N. D. S. 

(2) The true Spiritual conference of Sainl-Francis of Sale, wilh a Pre­
race hy His Eminence Cardinal Wiseman, London 1862. 
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ducciones le dan puesto muy levantado entre los moralistas y 
filósofos de buena escuela. Así lo sienten entre otros distinguidos 
críticos el P. Maestro Juan Manuel de Arguedas, de la Compañía 
de Jesú,, Examinador Sinodal de Ávila y Calificador del Consejo 
Supremo de lá Santa Inquisición, en la ~ensura que e~caheza !ª 
colección de las obras de Quevedo publicada en Madrid el ano 
de 1713. Las diversas misiones diplomáticas que le tuviera~ au­
sente de España por largo tiempo, y sobre lodo la encarmzada 
persecución de que fué víctima, no le permitieron publicar su 
traducción hasta el año de 1634. Muy de nuestro gusto sería po­
der fijar la época en que la hizo; pero nuestras investigaciones 
han sido hasta hoy infructuo,as. Según el Padre Arguedas ya 
mencionado, Quevedo « la tradujo fielmente hallándose en S,­
cilia en compañía de aquel gran duque de Osuna D. Pedro Girón, 
virrey entonces de aquel reino, y de allí comenzó á extenderse 
con gran aplauso en España JI; y D. Aureliano Fcrnánde_z Gue­
rra y Orbe, la supone del año de 1612 ósea un poco ante~or á la 
estancia del poela en Sicilia. Aun cuando pudiera aducirse en 
favor de una temprana traducción el hecho de dar Quevedo el 
simple dictado de bienaventurado Cardenal Borromeo á S. Car­
los, cosa que no habría hecho después de la canoniz~ción de aquel 
santo prelado, ocurrida en 1° de Noviembre de. r_füo, no puede 
por otra parte dejar de convenirse en que el ?ulhc10 de la_ corte 
y el tráfago de los negocios es poco á propósito para estudios de 
aquella naturaleza. . 

Quevedo mismo nos da á entender que su traducc16n es pos­
terior á la época supuesta ; estas son sus palabras : u Este tesoro 
que hallé en lengua francesa, escrito por el bienaventurado san.to, 
Francisco de Sales, para la enseñanza de todos los fieles, en quien 
se hallan tantas joyas como se leen letras, vino á mis manos tra­
ducido en la lengua española y impreso en Amheres, tan desfi­
gurado de la pureza de su mina, y falto de muchas cláusu_Ias qµe 
por el interés público me determiné árestituirle á sí propio (1) JI. 

(1 ) Prólogo, la u edición publicada en 1636 por Pedro !-fallar~, i quien 
Quuedo cedió el priYilegio que obtu.To en 10 de íebrero del m1tmo ano . 
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Y si se tiene en cuenta que la primera edición española de que 
hay noticia cierta es de 1618 (1) y que en ella apenas se hace 
mención de una traducción flamenca, y no se habla de versión 
alguna española, es de creerse que la de Ambcres á que alude 
Quevedo sea posterior á la de Ey¡:aguirre ó acaso una mera 
reimpresión de é.,ta. En todo caso, temprana ó tardía, es la tra­
ducción de Quevedo no sólo la más fiel de los versiones españo­
las conocidas, sino la que por su estilo semeja mejor la dulzura 
del original. Sería, pues, de desear que siempre se reprodujese tal 
como salió de sus manos, porque así estaríamos más seguros de 
poseer intacta la pura doctrina del original. De ejemplo podría 
servirnos la célebre ordenanza de Luis uv, que animado de pro­
pósito semejante, prohibió, bajo severísimas penas á los impre­
sores y editores que modernizasen el estilo de la Introduc­
ci6n y de cualesquiera otros escritos del santo obispo de 
Ginebra. 

Una de las señales más evidentes de la excelencia de la Intr<>­
ducci6n, nos dice Bourdaloue (2), essu propagación y difusión en 
el cristianismo¡ una de las pruebas mejores de su universalidad, 
agregarémos nosotros, es la admiración que ha despertado entre 
los disidentes de la doctrina católica, y aun entre los mismos 
escépticos. Numerosas ediciones han hecho diversas sectas protes­
tantes y no, sonexcasos los elogios que le han tributado los últi­
mos (3). 

Dijimos al principiar de estas líneas que era obra antisocial la 
persecución del cristianismo, y añadirémos, para terminarlas, que 
defenderlo y propagar su moral es por el contrario obra eminen­
temente humanitaria; y la publicación y difusión de libros que 

(r ) ln.troducidn a la Vida tkvola Por Franci.tco de Salu , Obi,po de Ginebra, 
Traducida. ~ Francú en Roman~ C1Ute/lan.o , por Séba.ttia.n Ferno.nde:. de Eycagairre, 
En Brazelru, Anlonio, 1618. 

(2) Panegirico do San Francisco deSaJes. 

(3) Puede conaultarao la. versi<in inglesa de Willia.m Nicboll (London, llolL.-
1701). Lts lundis de Sainte-.Beuve (3 ja.nvier 1855). TI~ Gtn.lieman. Sainl en T~ 
Seer de Leigh Ht10t y el eatudio de Saey que acompa.ña. la edición de la Int;ro. 
dueción publicada por Techencr en 1855, 
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como el de la lntroducción á la Vida Devota contienen en ordenado 
compendio esas doctrinas : labor que merece los mayores enco­
mios y alabanzas. No hemos vacilado por eso, un instante en 
escribir este preámbulo, como no vacilamos tampoco en predecir 
un éxito brillante y afortunado á la presente edición. Suscribió 
san Francisco de Sales el prefacio de la primera, el año de 1608 
en Annecy, el día 8 de Agosto ; por feliz augurio tenemos el 
calendar estas líneas en el año mismo en que ha de celebrarse 
el tercer centenario de aquel venturoso acontecimiento, y en el 
día en que la Iglesia conmemora gozosa la vida de tan ilustre 
santo. 

En París, día de san Francisco de Sales, 1908. 

N. J. CASAS. 

INTRODUCCIÓN 
, 

A LA VIDA DEVOTA 
COMPUESTO POR 

EL BIENAVENTURADO FRANCISCO DE SALES 

prlocipe y obispo de Colonia de los Alóbroges 

TIU.DUCJ.DO PO& 

DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS 

Caballero del hábito do Santiago, y Señor de la villa de Juan Abad. 

Á la Majestad Católica Reina nuestra Señora 
Emperatriz de América. 

Ofrezco á vuestra majest.ad el fruto de las flores de lis, que baió 
como ellas del cielo en las palabras del bienaventurado San Fran­
cisco de Sales, Obispo y príncipe de A urelia, en los Alóbroges. 
Hele vestido de la lengua española, porque dos veces sea vasallo de 
vuestra majestad quien, siendo moderno apóstol de Francia, hoy goza 
de_ aquella gloria donde con la predicación y ejemplo procuró enca­
minar todo aquel cristianísimo reino. Sus obras le coronaron en la 
bienaventuranza; y sus obras solicitan, traducidas en todas lenguas, 
esta .corona para todos los que le supieron imitar y obedecer. Fué 
elección de la ma¡estad de Enrique IV su prelacía, que en esto dió 
más á Francia que tuvo en /an soberano dominio. Herencia es en 
vuestra majestad de tan glorioso padre el asistir con la devoción á 
padr~ tan santo y admirable en sus obras, á que asiste el fervor y celo 
católico ~el rey nuestro señor don Felipe el Grande. El Espíritu 
Santo, dice que las almas de los justos están en las manos de Dios: 
vea el mundo que su espíritu en Sil doctrina está en las manos de los 
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re¡e,; pue, ,~ndo vuellra maje,lad la reina más e1clarecida que re­
verencia el mundo, tendrá en ella, con e,to, documento, lo, jacinto, 
de que la esposa tenía llenas las suyas. 

Humilde vasallo y criado de vu,,1tra majellad, 

DoN FRA.Nc1sco DB Qu1vEoo V1ttBGAs. 

PEDRO MALLARD Á LA NACI6N ESPAÑOLA 

Habiendo visto el fruto copioso y santo que este libro del bien­
aventurado Francúco de ~\foles ha hecho en Francia su patria, Ale­
mania y Flandes, y cuán afectuosamente le han dado á su habla /(>.. 

das la naciones, testificando su aceptacién las muchas impresione, que 
dél se han hecho; y hallándome en España, con deseo de mostrar la 
afición que tengo á la nación, pedí á don Francisco de Quevedo Vi­
llegas le tradujese, restituyéndole á la pureza de su original, agra­
viado hasta ahora en infinitas cláusulas, y añadiéndole en olrt1$ mu. 
chas que le faltaban á lo hecho; y yo le imprimo con deseos de que 
todos le impriman en sus corazones; no por ganar, 1ino para que to­
dos se ganen. Quien le compra, si no se aprovecha, más le vende que 
le compra. No es su precio la paga, sino la mejora. Por esla8 razo­
ne, no he podido mo,trar á la nación española mi voluntad y afición 
con mejore, obra,. 
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DON FRANCISCO DE QUEVEDO VILLEGAS 

Al pueblo cat6lico cristiano en la obediencia de la santa iglesia 

de Roma. 

Este tesoro, que hallé en lengua francesa, escrito por el bien­
aventurado santo Francisco de Sales, para la enseñanza de lodos los 
fieles, en quien se hallan tantas joyas como se leen letras, vino á mis 
manos traducido en lengua española y impreso en Amberes, tan des­
figurado de la pareza de su mina y falto de muchas cláusulas, que 
por el interés público me determiné d trabajar en restituirle á si pro. 
pio, imitando en este cuidado al que limpia el oro, qu,, sólo atiende á 
descubrirle, sin gastarle; advirtiendo que quien le disminuye, más 
roba que limpia, y antes merece nombre de ladrón que de artífice. 
Por esto, yo con desvelo religioso he solic,."tado no profanar la casti­
dad apostólica de sus palabras con afectadas locuciones, que ante, la 
adulteran qu,, la pulen. Hallo sus discursos vestidos de palabras ele­
gantes, como eficaces, vivas y ardientes, que hermosamente adornan 
sus sentimientos con gravedad honesta y ma¡estad humana y tratable 
á la atenci6n de los lectores. Adulter non quaerit prolem, sed dc­
lectationem. l<El adúltero no busca la descendencia, sino el deleiten; 
nuestro gran padre busca los hijos espirituales, deleitando el espíritu. 
Hay muchos que hablan sólo por hablar: estos son igualmente inúti­
les para sí y para los que los oyen. Otros hablan y escriben sólo por­
que los alaben: estos son más desdichados cuando consiguen las ala­
banzas que, como cuando no las consiguen; muéstranse vanos y no 
doctos. Otros hay que hablan y escriben por enseñará los ignorantes, 
encaminar á los perdidos, desengañar á los enga,iados y coruolar á 
los miserables: método que s6lo se aprende de las divinas letras por 
la meditación, r con el estudio de los santos padres y doctores de la 
Iglesia. Uno de e8los espirituales maestros Ju_é nuestro santo, pues en 
sus palabras y en su pluma no se oyó ni lee otra doctrina; por esto, 
fecunda y limpia de novedades sediciosas, fácil, segura y agradable. 
Parece que hablaba deste libro el glorioso doctor san Agustín en su 

¿ 
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libro De Gratia et libero arbitrio, cuando di¡o: (1 Repetid continua­
mente este libro, y si le entendéis, dad gracias á Dios; y si no le en­
t,endiéredes acudid con la oraci6n á Dios para poderle entender, que 
Dios os al:mbrará el entendimiento. Acordáos que está escrito: Si 
alguno de vos~tros tiene falta de entendimiento, fídaselo á Dios,_ que 
e• quien con liberalidad le reparte á todos n. St c~mo hemos dicho, 
Dios da luz al maestro para que enseñe, en solo Dios la debe buscar 
el discíp1llo para aprender. Por esto pidi6 la Esposa al Esposo_ en los 
sagrados Cánticos que la besase con el beso de su boca: 1uiere su 
doctrina, mas quiérela de su boca, no pasada por otros l~bios 6 far­
mada por otra lengua. Hay verdades que las enferma el aire q~e for­
ma las palabras, que las adultera la pronunciaci6n, 6 balbuciente 6 
precipitada. Los cat6licos citan á san Pablo como él habl6 ; lo~ he~ 
re¡es, como ellos quieren que hable. En aquellos se oye al apostol, 
en estos, los apóstatas. Los que nose contentan con seguirá (~s santo~, 
sólo se contentan con perseguirlos; y por no decir lo que d1:Jeron,. di­
cen lo que ellos mandaron que no se dijese. Por esto nuestro bien­
aventurado autor, ceñido en sus doctrinas y asegurado en el funda­
mento de la Je, enseña la sabiduría de l~ caridad, que es la ú:il; así 
lo dice san Agustín sobre el evangelio de san Juan: (( A nade la 
ciencia á la caridad, y será provechosa la ciencia, no por sí, sino p~r 
la caridad n. Que la caridad sea plenitud de ciencia, lo dice el propio 
santo sobre el Salmo 78 : (( Preguntas: ¿ De qué manera seré lleno 
de ciencia? · Quién llena de ciencia? Tienes de d6nde te puedas lle­
nar de cienc!: la caridad es plenitud de la ley. No te distraigas por 
muchas cosas ni te derrames; espanta el esparcimiento de las ramas, 
llégate á la raíz, y no atiendas á la grandez~ del árb~l; ~aya en t~ 
caridad, que necesario es que se le siga plemtud ~e ciencia : ¿ que 
ignora quien sabe caridad, habiéndose dicho Dios es caridad? 11 

Cuánta y cuán grande y cuán fervorosa fué la que tuvo nuestro sa~to, 
la ciencia de los libros que escribió lo dice: el del Amor de D10~, 
que parece lo escribió de sí el amor mismo; el de los Entretem­
micntos espirituales, cuya meditaci6n parece que adelanta los de ~ 
patria; este de la Introducci6n á la vida devota, en que el mas 
malo y el más ignorante hallará enmienda, raz6n y luz. Los frutos 

f 
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de su caridad fueron más de treinta mil almas que convirtió con su 
predicaci6n, asistida de su ejemplo; y otra innumerable infinidad que 
con sus obras reduce cada día, y reducirá, siendo para las tinieblas 
espirituales sol sin ausencia anochecida, cuyo día ni los antípodas 
nos le usurpan, ni nosotros á ellas, por estar amaneciéndoles siempre 
en entrambos polos la impresión, que en todas partes y á todas horas 
por este oficio piadoso adquiere nombre de oriente perpetuo. Léese 
en este libro la devoción santa y cortesana, la Sagrada Escritura en 
entrambos Testamentos, con declaraciones suaves, profundas y lite­
rales. Acompáñanse los preceptos, de erudici6n grande y opulenta, 
empero aplicada sin pompa y presunci6n; de comparaciones propias, 
doctas y sutiles, de tal manera asistidas de las palabras, que ni á la 
verdad la falta adorno, ni ellas con la demasía embarazan á la ver­
dad; tan decentes, tan ajustadas, que se oye en ellas la verdad ves­
tida, y se ve desnuda. Da el santo á su doctrina adorno que es ho­
nesto, no elocuencia profana; sigue en todo á los santos. Ellos lo en­
señan; san Jerónimo á Pamachio: ((La interpretación eclesiástica, 
aunque tenga hermosura elocuente, debe disimularla, y huir de ha­
blar solamente. para las ociosas escuelas de los filósofos, sino para 
lodos los hombresn. Y san Ambrosio, sobre las epístolas de san Pa­
blo: (( La predicación cristiana no necesita de la pompa y cultura de 
las palabras, porque no parezca ser de la astucia de la humana sa­
biduría, y no de la verdad: allí se busca la composición de las pala­
bras, donde testificándolo la virtud, no se muestra la verdad. En este 
libro la virtud testifica, y la verdad se muestra tan opulenta de luz, 
que en solo este libro se leen las doctrinas de los fil6sojos mejoradas 
y con enmienda; las proposiciones estoicas, cristianas y limpias; y 
tan cat6licamente corregidas, que si Sócrates, Zen6n, Epicteto y Sé­
neca vieran esta lntroducci6n, leyeran. lo que no acabaron de saber, 
y supieran lo que no pudieron alcanzar: sabiduría, que sólo halla en 
las Sagradas Escrituras y en los santos Padres quien, lleno de cari­
dad santa, tiene el amor de Dios nuestro Señor Jesucristo por libre­
ria, y su temor por intérprete. 
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Censura del licenciado Blasco, 

Por remisión del señor licenciado Zárate, cura propio de la igle­
sia parroquigl de San Salvador y vicario teniente desta villa de Ma­
drid, he visto el libro intitulado Introducción á la vida devota, que 
escribió en lengua francesa el bienaventurado Francisco de Sales, 
obispo y príncipe en Aurelia de los Alóbroges; traducido encaste­
llano por don Francisco de Quevedo Villegas, caballero de la orden 
de Santiago. Y en él no hallo nada contra nuestra sagrada religión 
ni buenas costumbres, sino antes que toda la doctrina que contiene es 
pía y católica, y de universal provecho para los fieles que en todos 
estados buscan camino verdadero para la virtud, y medras en el ser­
vicio de nuestro Señor, y cumplimiento de su santa ley. Hallo también 
la versión ajustada con su original, añadida, reparada de muchas 
faltas y muy correcta de los errores que tenía la que se imprimió en 
Flandes. Y así, por esto, y por el útil que ha de resultar de tan santa 
y pía lección, me parece que se debe dar la licencia que se pide. En 
Madrid, á 6 de enero de 163[¡ años. El licenciado Blasco. 

Censura del padre fray Mateo de la Natividad, lector de Teología 
de la provincia de San Pablo de descalzos franciscos. 

Por mandado de vuestra alteza he visto un libro intitulado lntro• 
ducción á la vida devota, compuesto por el reverendísimo Francisco 
de Sales, obispo de Colonia de los Alóbroges, y traducido en caste­
llano de francés por don Francisco de Quevedo Villegas, caballero 
del orden de Santiago y señor de la villa de la Torre de Juan Abad. 
En el cual he hallado sana doctrina y en nada ajena de nuestra santa 
Je y buenas costumbres, y de quien se puede esperar pública utilidad 
en las personas que con devota atención la leyeren. Y así, juzgo po­
drá vuestra alteza dar la licencia que se pide para la impresión. Fe­
cha en este convento de San Gil el Real de descalzos de nuestro padre 
san Francisco, en 3 de febrero de 163[¡. Fray Mateo de la Natividad. 

PREFACIO 

Amigo lector, ruégote leas este prefacio por tu 

sati.sf acción y la mía. 

La jardinera Glicera sabía tan propiamente diferenciar 
la disposición y la mezcla de flores que acomodaba en los 
ramilletes, que sin aplicar otras diversas en color, se varia­
ban en labor desconocida los unos de los otros ; de suerte 
que el pintor Parrasio quedó vencido intentando contrahacer 
al vivo esta diversidad elegante de labores, porque nunca 
supo mudar la pintura en tantas diferencias como Glicera 
sus ramilletes (1). De la misma manera el Espíritu Santo 
ordena y dispone con tanta variedad los preceptos de la de­
voción que reparte á las lenguas y plumas de sus siervos 
<J'.1e siendo 1~ doctrina siempre una misma, no por eso lo; 
discursos dejan de ser muy diferentes, según los diversos 
~odos de qu_e _están compuestos. Cuanto á mí, no quiero 
m debo e_scribir en esta introducción sino aquellas cosas 
que han _sido antes publicadas por mis predecesores acerca 
deste SUJeto: Las mismas flores te presento, lector mío ; 
mas el ramillete que te hago será diferente á causa de la 
diversidad y aseo con que va compuesto. Lo

1

s que han tra­
tado de la devoción, casi todos han mirado á la instrucción 
de personas muy retiradas del comercio del mundo, ó por lo 

11) Plinius, Hist. Nat., lib. XXl, c. 11 (al 111\. 
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menos han enseñado una suerte de devoción, que conduce 
las almas á este entero retiramiento. Mi intención es instruir 
los que viven en las villas, en las familias y en las cortes, y 
que por su condición están obligados á pasar una vida 
común cuanto á lo exterior. Los cuales de ordinario, con 
pretexto de una pretendida imposibilidad, no quieren ni 
aun imaginar en la empresa de la vida devota ; pareciéndoles 
que, como ningún animal osa gustar el grano de la yerba 
llamada Palma Christi, MÍ ningún hombre debe pretender 
la palma de la piedad cristiana mientras vive en medio de 
las ocasiones y negocios temporales. Y yo les mostraré que, 
como la madre perla vive en medio del mar, sin que por eso 
tome algún gusto de agua marina, y como hacia las islas 
Celidonias hay fuentes de agua dulcísima en medio de las 
saladas ondas ( 1), y así como los piraustes ( 2) vuelan por 
medio de las más reforzadas llamas, sin que por eso sus alas 
padezcan algún detrimento, así puede una alma vigorosa y 
constante vivir en el mundo sin recibir ningún humor mun­
dano ; hallar los manantiales de una dulce piedad en las 
ondas amargas deste siglo ; y volar en medio de las llamas 
de tantos apetitos como el mundo enciende de todas partes, 
sin quemarse las alas de los sagrados deseos y santas aficio­
nes de la vida devota. Verdad es que esto es dificultoso ; y 
así, querría que á este fin empleasen muchos su cuidado 
con máa ardor y solicitud que hasta aquí han hecho. Pero 
conociendo yo mi flaqueza y débiles fuerzas, e cómo me 
atrevo por medio de este escrito á dar socorro á los que con 
un corazón generoso intentan esta divina empresa ? 

Podrá servirme de disculpa el no haber sido por mi 

(1) Plinius, lib. II, c. cm (al cv1). 
(2) Arist., de Hist. Anim., lib. V, c. ux; Plin. , Ilist. ::'i'at., lib. XI, capí­

tulo xun (al un). Según afirmaban los antiguos, estos insectos vivían en le 
fuego; leyenda que bien puede figurar al lado de las de Plinio sobre las perlas. 
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elección ó inclinación el salir esta Introducción á la luz del 
mundo. Un alma en extremo enamorada de la virtud, ha­
biendo (tiempo há) alcanzado de Dios la gracia de querer 
aspirará la vida devota, deseó á este fin mi particular asis­
cia; y yo, que la tenía diversas obligaciones, y que había 
mucho tiempo antes notado en ella gran disposición para 
este desinio, procuré con todo cuidado instruirla ; y habién­
dola conducido por todos los ejercicios importantes á su 
deseo y condición, la dejé por escrito algunas memorias, 
para que en ellas hallase ayuda que pudiese mejor facilitar 
su intento. Comunicólas después al docto y religioso Juan 
Fourrier, teólogo de la compañía de Jesús, entonces rector 
del Colegio de Chambery ( 1 ), que pareciéndole podrían 
muchos aprovecharse dellas, me exhorto las publicase; cosa 
que me persuadió fácilmente por tener su amistad para con 
mi voluntad el lugar debido á su merecimiento, y su juicio 
una grande autoridad para con el mío. Para que esta obra 
fuese más agradable, la he vuelto á ver, ingeriéndola y jun­
tándola muchos avisos y doctrina propia á mi intención. Y 
puédeseme creer haber hecho todo esto casi sin ninguna 
manera de lugar ; causa por que no verás aquí nada con la 
postrer mano, sino sola una junta de advertimientos de bue­
na fe, los cuales explico por palabras claras é inteligibles 
( ó por lo menos lo he deseado); y en cuanto pertenece al 
ornato del lenguaje, no he querido ni aun imaginarlo, como 
quien tiene otras muchas ocupaciones. 

Encamino mis palabras á Filotea, porque queriendo re­
ducir á la utilidad común de muchas almas lo que primero 
había escrito para una sola, la doy el nombre común á to-

(1) De 1596 á 1598 dirigió este esclarecido jesuita la Universidad de Pont-
11-~fousson; en 1603 pasó á ejercer el cargo de rector del colegio do Chambery; 
~'. hubo de tratarle con más frecuencia el santo y elegirle por director es­
pmtua l. 
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das aquellas que quieren ser devotas, porque Filotea quiere 
decir 11 amante, enamorada de Dios 1, ( 1 ). 

Mira~do, pues, en todo esto á una alma que por el deseo 
de la devoción aspira al amor de Dios, he dividido esta In­
lroducci6n en cinco parles. En la primera de las cuales pro­
curo, por algunas exhortaciones y ejercicios, convertir el 
simple deseo de Filotea á una entera resolución ; que á la 
fin toma, después de su confesión general, por una sólida 
protestación, nacida de la santísima comunión, en la cual, 
dándose á su Salvador, y recibiéndole, se entra dichosamen­
te en su santo amor. Hecho esto, para adelantarla más, la 
muestro dos grandes medios para unirse á su divina ~lajes­
tad; muéstrola también el uso de los sacramentos, por los 
cuales este buen Dios viene á nosotros; y la santa oración 
por la cual nos tira á sí; y en esto empleo la segunda parle. 
En la tercera la muestro cómo se ha de ejercitar en diferen­
tes virtudes, propias á su adelantamiento, no deteniéndome 
sino en ciertos avisos particulares, de que entonces de sí mis­
ma no se hubiera podido aprovechar. En la cuarta la des­
cubro algunas emboscadas de sus enemigos, mostrándola 
cómo se ha de librar dellas, y pasar adelante en su empresa 
dichosa. Finalmente, en la quinta parte, hago se retire un 
poco en sí misma, reparando y rehaciendo las cansadas fuer­
fuerzas, para que después pueda más dichosamente ganar 
tierra y adelantarse en la vida devota. 

Miserable es esta era ; y así, me persuado que muchos 
dirán no pertenece sino á los religiosos y gentes de devoción 
el dar tan particulares instrucciones á la piedad ; que éstas 

( 1) Algunoe autores han asegurado haberse escrito la Introducción d la •ida 
dt110ta á petición de Enrique IV; la critica moJerna ha demostrado que un 
Francisco de Sales compuso dicha obra para irutrucción de mademoiselle Loaúe 
da Cba.stel, quien coatrajo matrimonio el año de 1600 con el señor de Char­
moisy, gentilhombre del duque de Nemoars y parieale del santo 
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requieren más lugar que el que puede tener un obispo car­
gado de peso tan grande como el mío, y que esto distrae el 
entendimiento, el cual debe emplearse en cosas más impor­
tantes. Pero yo, amado lector, te digo, con el gran san 
Dionisio ( 1 ), que principalmente á los obispos pertenece el 
perficionar las almas, por cuanto su orden es suprema 
entre los hombres, como la de los serafines entre los ánge­
les; de manera que el tiempo no muy ocupado no puede 
emplearse mejor que en este ejercicio. 

Los antiguos obispos y padres de la Iglesia tenían por 
lo menos tanta afición á sus cargos como nosotros, y no 
dejaban por eso el cuidado de conducir las almas que que­
rían valerse de su asistencia, como se ve en sus epístolas; 
imitando en esto á los apóstoles, que en medio de la siega 
general del universo, recogían ciertas espigas con una espe­
cial y par~icular afición. ¿ Quién no sabe que Timoteo, Tito, 
Oné;;imo, santa Tecla y Apia eran los amados hijos del gran 
san Pablo, como san :\!arcos y santa Petronila de san Pe­
dro (santa Petronila, digo, la cual, como muestra docta­
mente B,aronio (2) y Galonio (3), no fué hija carnal, sino 
espiritual, de san Pedro)? Y san Juan escribe una de las 
epístolas canónicas ( 4) á la devota Electa. Pena es grande, 
yo lo confieso, el conducir las almas en particular, pero 
pena que antes alivia, igual á la de los segadores y vendi­
miadores, que jamás se ven tan contentos como cuando es­
tán cargados de obra y trabajo. Es un trabajo que descansa 
y conforta el corazón, por la suavidad que resulta á los que 
le padecen. 

(1) De Ecles.. Hier. , o. v, §§ l'r, l'II, 
(2) Ad anaum 69 . 

(3) lfüt. delle sanie Vcrgini Romane. Este autor , i!Alin.no, sacerdot., do la 
Congregación del Oratorio, nació en 1557 y murió en 1 59 r. 

(4) Ep .• u. 
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• Dicen que la tigre ( 1 ), habiendo hallado alguno de sus 
hijuelos ( el cual la deja el cazador en el camino para enga­
ñarla y. entretenerla mientras se lleva los demás pequeñue­
los), se le carga por cansada que esté, sin que por eso se 
halle más pesada, sino que antes más ligera corre á su gua­
rida, para salvar el ligero peso que lleva. ¡ Con cuánta más 
gana un corazón paternal tomará á su cargo un alma cuando 
la halla con deseo de la santa perfección, llevándola en su 
seno como una madre hace á su hijo, sin que por eso sienta 
la amada carga I Pero sin duda es necesario que sea éste un 
corazón paternal, razón por que los apóstoles y hombres 
apostólicos llaman á los discípulos, no sólo sus hijos, sino 
aun más tiernamente, sus pequeños hijost 

Cuanto á lo demás, amado lector, verdad es que escribo 
de la vida devota sin ser devoto, mas no cierto sin deseo de 
serlo, y aun es esta afición la que me da ánimo á instruirte; 
porque, como decía un gran letrado, la buena manera de 
aprender es el estudiar, la mejor es el escuchar, y la bonísi­
sima es el enseñar. <1 Muchas veces sucede (dice san Agustín 
escribiendo á su devota Florentina) ( 2) que el oficio de dis­
tribuir sirve de merecimiento para el recibir, y el oficio de 
enseñar de fundamento para aprender 1>. · 

Alejandro hizo pintar la hermosa Campaspe, á quien con 
todo extremo amaba, de mano del único Apeles. Apeles ha­
biendo forzosamente de considerar largo espacio el hermoso 
rostro de Campaspe, por cuanto le iba imitando en la pin­
tura que hacía, imprimió de suerte en su corazón una pa­
sión tan li.morosa, que conociéndolo Alejandro y apiadán­
dose de él, se la dió por mujer propia, privándose por amor 
de Apeles de la prenda que más en el mundo amaba : en 

(1) Plin., Hist. Nat., lib. VIII, c. xvm (al xxv). 
(2) Ep., ccL:m, § 1. 
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lo cual, dice Plinio ( 1 ), mostró la grandeza de su corazón, 
como pudiera por una muy gran victoria. Paréceme, pues, 
amigo lector, que siendo obispo quiere Dios que pinte en 
los corazones de las personas, no sólo las virtudes comunes, 
sino la muy cara y muy amada devoción; y yo lo emprendo 
de buena gana, tanto por obedecer y hacer lo que debo, 
como por la esperanza que tengo de que grabándola en los 
espíritus de los otros, el mío, por, ventura, podrá santamen­
te enamorarse. Si su divina Majestad me ve vivamente to­
cado de afición, ella me la dará en casamiento eterno. La 
hermosa y casta Rebeca, abrevando los camellos de Isaac, 
fué elegida por su esposa, recibiendo de su parte zarcillos y 
brazaletes de oro ( 2) ; así yo me prometo de la inmensa 
bondad de Dios, que guiando sus caras ovejas á las saluda­
bles aguas de la devoción, hará á mi alma esposa suya, po­
niéndome en las orejas los zarcillos de las palabras doradas 
de su santo amor, y en mis brazos la fuerza del bien ejer­
cellas, que es en lo que consiste la esencia de la verdadera 
devoción. La cual suplico á su divina Majestad me otorgue, 
y á todos los hijos de su Iglesia, á la cual sujeto mis escri­
tos, mis acciones, mis palabras, mi voluntad y mis pensa­
mientos. 

En Annecy, día de Santa María Madalena, 1608 (3). 

(1) Hist. Nat., lib, XXXV, c. x (al xxxu). 
(2) Génesis, :n1v, 20-22. 
:3) El prefacio de la edición príncipe lleva la fecha de 8 Aoust 1608. En 

las ediciones posteriores se reprodujo dirho prefacio; pero á partir de 1616, .e 
puso erróneamente como fecha día de Sanlt.1 Madalena 1608 en vez de 1609, que 
es la fecha exacta de la segunda edición. 



ADVERTENCIA AL LECTOR 

(Segunda edici6n) 

AL LECTOR 

Amado lector: En esta segunda edición hallarás corregido este 
librito, y aumentado con muchos capítulos y cosas notables. No he 
querido adornarlo con citas, como lo apetecían algunos, porque los 
doctos no las han menester, y poco se curan de ellas los legos. No es 
,iempre mi propósito el explicar las palabras de la Escritura cuando 
la, reproduzco, sino antes bien el explicarme por su medio como quie­
ra que son má, agradables á las almas piadosas y más dignas de su 
veneración. Os digo lo demás en el prefacio. Nuestro Señor sea con­
tigo. 

ADVERTENCIA AL LECTOR 

(Tercera edición) 

Al LECTOR 

Salió de mis manos en el año de 1608 esle librito, que en ,a se­
ga111ia edición f ué aumentado de muchos capítulos, olvidándose por 
ducuido, sin embargo, tres de los que se veían en la primera (1). 
Posteriormente ha sido impreso á menudo sin mi conocimiento, y con 
la, impresiones, han crecido los yerros. Jlelo aquí corregido una vez 
más; pero siempre sin citas, porque no las necesitan los doctos, y á 
los kgos poco importan. No me sirvo de las palabras de la Escritura 
para explicarlas en cada caso, sino para que como más suave, y dig­
nas de respeto, me sirvan de explicaci6n. Plegue á Dios que te apro­
vechen y que seas colmado de bendiciones. 

(1 ) Loa capítulos obidados en la segunda edición son el XXIII, el ~XVIII 
'1 el XXXIX de la segunda parle de la edición . pri_ncipe: D,_ la decena« de 10$ 
r,ulidoi: de los deseos ; qae se ha de tener ,1 espirita JUS/Q 1 racional. 



ORACIÓN DEDICATORIA 

Oh dulce Jesús, mi Señor mi Salvador y mi Dios, heme aqui 
postrado ante vuestra Majestad, ofreciendo y consagrando este escri­
to á vuestra gloria; vivificad las palabras que en él hay con vuestra 
bendici6n, para que las almas, por quienes lo escribo, puedan recibir 
las inspiraciones sagradas que les deseo, y particularmente la de im­
plorar sobre mí vuestra inagotable misericordia, para que enseñando 
á otros el camino de la devoci6n en este mundo, no sea yo reprobado 
y confundido eternamente en el otro, sino que cante para siempre con 
ellos, como cántico triunfal, el mote que de todo mi coraz6n pronun­
cio, en testimonio de fidelidad entre los azares de esta vida mortal: 
VJV A JESÚS, VIVA JESÚS. SÍ, SEÑOR JESÚS, vivid y 
reinad en nuestros corazones por los siglos de los siglos. Así sea. 


